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Lapolicíasospechaqueelar-
tefactoqueayeracabócon lavi-
dadeFranciscoCanofue insta-
lado entre las ochode la tarde y
las dos de la madrugada del
miércoles, lapso de tiempo en
que la furgoneta estuvoaparca-
da frente a su casa. Cano subió
alvehículoalas6.45delamaña-
na y circuló con él por Terrassa
hasta que estalló a las 10.50.

Manifestación en
Terrassa a las 19.00
n Los partidos catalanes con
representación parlamentaria
acordaron ayer convocar para
las siete de la tarde de hoy una
manifestaciónunitaria enTer-
rassa para condenar el atenta-
do de ETAque causó lamuer-
te del edil del PP Francisco
Cano. El acuerdo fue suscrito
por Artur Mas (CDC), Josep
Antoni Duran Lleida (UDC),
Pasqual Maragall (PSC), Al-
berto Fernández Díaz (PP),
Josep Lluís Carod-Rovira
(ERC) y Joan Saura (IC-V.)

Seis mil personas salen a la
calle en contra del asesinato

Una sobrina de Francisco Cano llora desconsoladamente a las puertas de la Mútua de Terrassa
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Durante unas cua-
tro horas, Francisco
Cano llevó la muer-
te alojada unos po-
cos centímetros por
debajo de su cuerpo.

Como cada día –era un hombre de
costumbres regulares, pese a su con-
dición de edil– salió de su casa algo
antes de las siete en dirección a su
empresa, en la calle Franc Comtat
de Terrassa. Ya llevaba el artefacto.
La bomba fue colocada, según las

hipótesis que barajan fuentes de la
lucha antiterrorista, entre las ocho
de la tarde y las dos de la madruga-
da de anteayer. El miércoles, Cano

llegó a casa a las ocho de la tarde e
introdujo en el parking, de dos pla-
zas, uno de los tres vehículos de que
disponía, un Ford Sierra. La furgo-
neta quedó fuera. El hombre fue re-
cogido al rato por unos amigos, con
los que fue a una cena en la locali-
dad de Matadepera, regresó hacia
las dos y entró la furgoneta en el par-
king. En ese lapso, los terroristas ha-
bían forzado el bombín trasero y ha-
bían instalado el artefacto.
Cano salió a las 6.45. Acudió a la

empresa, que desde hace unos 19
años compartía con su socio Ma-
nuel Tapia, y mantuvo una reunión
con algunos trabajadores y dos cha-
tarreros, con los que negoció un tra-
bajo. El trato se cerró entre las 9 y
las 9.40 en el bar Leonés, distante
un kilómetro. Se desplazó hasta el
bar llevando con él a los dos chata-
rreros, unpolicía local que en sus ho-
ras libres colaboraba esporádica-
mente con Cano y un empleado.
El resto de lamañana lo pasó reco-

giendo dicha chatarra y haciendo
encargos por la zona. Un empleado
suyo que le acompañaba bajó de la
furgoneta momentos antes de la ex-
plosión. Cano se dirigía a la sede de
la policía local de Terrassa, que le
había encargado, como enotras oca-
siones, que arreglase unos bajantes.
La furgoneta de su socio, idéntica

y connúmerodematrícula correlati-
vo, fue revisada por los grupos de
desactivación de explosivos por si
la banda terrorista había confundi-
do el objetivo. No fue así.c

Una persona que estuvo junto a
la víctima en ese momento relató
que el hombre estaba “semincons-
ciente, se quejaba del dolor y tenía
los ojos idos”. Fue trasladado al hos-
pital de Mútua de Terrassa, donde
durante dos horas y 40 minutos se
debatió entre la vida y lamuerte. Su-
frió dos paros cardiacos ymurió ha-
cia las 13.30 horas.
Cano era concejal desde hacía cin-

co años y no tenía protección (enVi-
ladecavalls hay 11 ediles y 8 poli-
cías locales), aunque había asistido

hacía un mes a un cursillo de auto-
protección. Su familia le había suge-
ridovarias veces que dejase la políti-
ca, pero él “no creía que pudiesen
atentar enun sitio como este”, expli-
có a este diario su amigo Emilio L.,
con quien estuvo anteanoche.
Al lugar de la explosión y al hospi-

tal acudieron autoridades como el
presidente de la Generalitat, Jordi
Pujol; la delegada del Gobierno, Ju-
lia García-Valdecasas; el alcalde de
Terrassa, Manuel Royes, y el de Vi-
ladecavalls, Fèlix Farré.
Por la tarde, unas 6.000 personas

se concentraron frente al Ayunta-

miento de Terrassa en señal de pro-
testa contra el asesinato. En prime-
ra fila, una pancarta preguntaba:
“¿Y el derecho a vivir?”.
Entre los asistentes allí estaban el

ministro del Interior, Jaime Mayor
Oreja; la ministra de Ciencia y Tec-
nología, Anna Birulés; el secretario
general del PP, Javier Arenas; el al-
calde de Terrassa, Manuel Royes; el
portavoz del PSOE en el Congreso,
Jesús Caldera; la delegada del Go-
bierno en Cataluña, Julia García-
Valdecasas; el secretario de Estado
de Relaciones con las Cortes, Jorge
Fernández Díaz; el presidente del
PP enCataluña, Alberto Fernández
Díaz; el portavoz de la Generalitat
y secretario general de CDC, Artur
Mas; el secretario general de ERC,
Josep Lluís Carod-Rovira; el presi-
dente del comité de gobierno de
UDC, Josep Antoni Duran Lleida;

el portavoz de CiU en el Congreso,
Xavier Trias; el alcalde de Barcelo-
na, Joan Clos; diputados del PP en
el Parlament de Catalunya; el secre-
tario de organización del PSC, Jo-
sep Montilla y el secretario general
de CC.OO. en Cataluña, Joan Cos-
cubiela, entre otros.
La capilla ardiente por la última

víctima de ETA se instaló anoche
en el Ayuntamiento de Viladeca-
valls. La hermanade la víctima,Do-
loresCano, rememoró ayer las pala-
bras de la periodista Gemma Nier-
ga –quien tras la manifestación en
homenaje a Ernest Lluch pidió
diálogo– y solicitó a los políticos pre-
sentes en el pueblo del concejal que
apuesten por el diálogo “ya que
ellos pueden”. Se da la circunstan-
cia de que la hijamayor deCano, de
19 años, es voluntaria de la Asocia-
ción de Víctimas del Terrorismo.c
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Cuatro horas
circulando con la
muerte bajo el asiento
Minutos antes de la explosión, en la
furgoneta viajaban otras cuatro personas

Viene de la página anterior

La grandeza de los “gudaris”

Lahuelga de funcionarios ha dejado sin cla-
ses de primero de ESO aMiguelito y el cha-
val no quita los ojos de los coches de televi-
sión que estacionan delante del Ayunta-

miento: “Ojalá que no fuéramos famosos”.
Tampoco los concejales de Viladecavalls entien-

denpor quéETAha elegido a unode ellos para conti-
nuar su contumaz liberación deEuskadi. “Pero si no-
sotros no hacemos política, sólo estamos aquí para
servir a los demás y que todo vaya bien.” Tan lejos
del País Vasco, tan perdidos en el mapa, pensaban
que cuando estás en las listas de ETA, antes del aten-
tado siempre aparece una diana con tu nombre den-
tro. Pero hoyhan aprendido de golpe cuál es el verda-
dero significado de la palabra terrorismo.
Francisco Cano era de los que más se esforzaban

para que Viladecavalls fuera un lugar donde se pu-

diera vivir a gusto. Las noches de verbena, Paco or-
ganizaba una fiesta en su barrio, Can Trias, y no hay
nadie que diga que alguna vez negó un favor. Su ca-
sa, en la calle Pintor Sorolla, es la más adornada de
toda la urbanización. En la puerta del jardincillo hay
un pequeño ciprés, símbolo de bienvenida, que la
familia envolvió con guirnaldas de lucecitas de colo-
res. Si al menos no se notara tanto que en esta casita
esperaban la Navidad con esta alegría.
¿Alguna vez los que colocan bombas en los coches

de los lampistas que trabajan de concejales para sus
vecinos se paran a pensar en la tristeza tan grande
que dejan detrás?
Pero nada de dejarse llevar por ñoñerías ni senti-

mentalismos. Ésta es la grandeza de ánimo que se
espera de los heroicos “gudaris”.
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